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Resumen: El libro China en el Siglo XXI, el Despertar de un Gigante cuyo autor es el Dr. 

Sergio Rodríguez Gelfenstein, explora la lógica del sistema político y la actuación de los 

chinos a través del análisis de su historia y pensamiento filosófico. Con la utilización de 

referentes teóricos del propio gigante asiático, el autor llega a la conclusión de que la 

República Popular China ha desarrollado un exitoso experimento propio tanto en los asuntos 

internos como externos, sustentado en peculiaridades generadas a lo largo de su transcurrir 

milenario, el cual se ha ido adaptando a las características y las condiciones de la 

modernidad. 
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El ascenso de China en la arena internacional ha originado candentes debates. Este 

acontecimiento no es solo un fenómeno económico, sino que también, implica retos 

académicos sobre cómo interpretarlo, con dos ópticas totalmente opuestas, la occidental o la 

china. Muchos analistas latinoamericanos, influenciados por los poderosos medios de 

comunicación occidentales, hacen análisis bajo una pretendida perspectiva universal 

hegemónica. El libro “China en el siglo XXI, el despertar de un gigante” del Dr. Sergio 

Rodríguez Gelfenstein, (publicado en marzo de 2019 por la editorial venezolana Monte Ávila 

Latinoamericana), se esfuerza, a lo largo de sus 424 páginas, por descubrir el alma de este 

país con la utilización de referentes teóricos del propio gigante asiático; entre su bibliografía 

se incluyen los textos escogidos de Deng Xiaoping, varios discursos oficiales, informes ante 

los congresos nacionales del Partido Comunista de China y varias obras publicadas por las 

Ediciones en Lenguas Extranjeras de China, todo esto para evitar hacer una tradicional 

mirada de los acontecimientos, típicamente occidental. Para este fin, el autor tuvo varias 

ocasiones que viajar a China, lo que le ha proporcionado la oportunidad de conseguir libros 

sobre las políticas y la cultura china, contactándose con académicos, políticos y ciudadanos 

chinos, recolectando no solo ideas o conocimiento científico, sino también vivencias reales 

del pueblo chino. Estos materiales se transformaron en parte medular de la investigación 

presentada en el libro, así como también en la clave sobre aquella mirada singular del autor 

que significó una diferencia notable con la mayoría de las tesis sobre China. 

Para el Dr. Rodríguez Gelfenstein, China sin duda alguna será la primera potencia 

mundial, tal como lo ha enseñado en otro libro suyo titulado: Balanza del Poder: las razones 

del equilibrio del sistema internacional, publicado por la editorial Biblios de Argentina en 2014, 

en el que opina que el 8 de agosto de 2008 -cuando se dio inicio a los XXIX Juegos Olímpicos 

de Beijing- China anunció al mundo que ya estaba preparada para ser la primera potencia 

mundial (Rodríguez Gelfenstein, 2014, p. 30). Por eso, es necesario hacer un análisis 

sistemático sobre la política y la cultura de este país cuyos modelos de interpretación y 

comprensión no pueden estar regidos por los propuestos bajo el paradigma occidental.  

 

Comentarios 

El libro tiene cinco capítulos. El primero trata de una breve introducción de los 

antecedentes históricos de China antes del año 1978. Se pretende constatar que la 

civilización china ha experimentado más de cinco mil años de cambios históricos, pero 

siempre manteniendo su continuidad. 

El segundo capítulo está referido a los fundamentos filosóficos del Estado. Esta parte 

no solo analiza el paradigma confuciano, que introdujo la armonía social como base del poder, 

sino también a otras escuelas como el taoísmo -representado por Lao Zi- y el legalismo con 
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Han Feizi como su máximo representante. Además, el autor hace un recorrido por las 

corrientes chinas contemporáneas que incluye la introducción de marxismo con su 

adaptación en China, así como el aporte filosófico de Mao Zedong y Deng Xiaoping. Estos 

apuntes filosóficos tanto antiguos como modernos sirvieron como base en la construcción de 

la nación. 

El tercer capítulo se refiere a la política de reforma y apertura iniciada por Deng 

Xiaoping. Allí el autor destaca el papel del Estado, como impulsor y conductor de los procesos 

de desarrollo e industrialización, a través de las políticas públicas y nos muestra como el 

Partico Comunista Chino ha logrado adaptar las concepciones de “mundo armonioso” y 

“sociedad armoniosa” como un retorno al sentido original del comunismo en la modernidad. 

Para muchos países occidentales, especialmente EE.UU., la conducción por el gobierno para 

el desarrollo del país es el origen de todos los males. Pero para el Dr. Rodríguez este proyecto 

de apertura gradual, equilibra y ordenada, donde el Estado no ha perdido el control de los 

sectores estratégicos de la economía, es justamente el núcleo de su éxito. Como el propio 

autor afirma: 

El proceso de reforma y apertura significó la mayor transformación y modernización 
económica del país desde mediados del siglo XIX, aunque no se realizó un proceso 
de liberalización política de corte occidental como se deseaba en esta parte del 
planeta, por el contrario, se afianzó la naturaleza del sistema político que tiene en el 
PCCh su fuerza cardinal.Como consecuencia de esta fase de la vida de la República 
Popular China, el país ha mutado en una potencia económica, que ha aumentado su 
poder e influencia en el mundo. (Rodríguez Gelfenstein, 2019, p. 198) 

 

El cuarto capítulo trata sobre la realización del Sueño Chino. El Sueño Chino, 

abanderado por el actual presidente Xi Jinping a finales de 2012, busca lograr la revitalización 

nacional. En este capítulo, el autor analiza la trasformación del motor de crecimiento 

económico, la modernización del sistema político, la construcción del estado de derecho 

socialista, la lucha contra la corrupción, la erradicación de la pobreza, el esfuerzos en el tema 

ambiental, el aumento de la fuerza blanda de la cultura nacional y la modernización de las 

fuerzas armadas para salvaguardar la soberanía y la unidad del país y para la mejora de la 

capacidad partidaria como vías de hacer realidad este sueño chino.  

El quinto capítulo refiere a la política exterior china. Este capítulo atestigua la 

evolución de la política exterior desde los tiempos de la creación de la República Popular 

China hasta la reciente iniciativa de la Ruta y la Franja, demostrando que China evita toda 

confrontación, mientras persevera en el diálogo a fin de encontrar puntos comunes que 

consideren la diversidad de civilizaciones que pueblan el planeta, con quienes promueve la 

comunicación y el intercambio. En los casos específicos, el autor analiza su relación con la 

Union Sovietica, los Estados Unidos, América Latina y el Caribe, Asia, África, Medio Oriente 
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y la Unión Europea. 

En su calidad de académico latinoamericano, Rodríguez Gelfenstein hizo un análisis 

detallado de la relación de China con esa región. El autor sostiene que China visualiza los 

vínculos con América Latina y el Caribe a partir de una mirada múltiple de largo alcance. La 

diplomacia china, que no reproduce patrones imperialistas que han caracterizado las 

relaciones de la región con Estados Unidos o Europa, ha ganado prestigio y reconocimiento 

en círculos intelectuales. Sin embargo, las fuerzas centrípetas de la región, actuando bajo 

orientación de Estados Unidos, tratan de renovar el fracasado panamericanismo bajo 

hegemonía estadounidense, impidiendo desarrollar -con toda plenitud- las potencialidades de 

la región en un actuar conjunto con China.  

En las imágenes que se proyectan de América Latina, Bernal-Meza (2014) considera 

que China expresa tres representaciones: i) una visión como socio comercial, sobre la cual 

hay lecturas dispares, aunque predomina la percepción de riesgo; ii) una visión como modelo 

estatal de desarrollo y modernización económica y social; y iii) una visión como eventual pilar 

en la construcción de un nuevo orden mundial, multipolar y no hegemónico (Bernal-Meza, 

2014, p. 132). El libro del Dr. Rodríguez Gelfenstein es una constatación de las dos últimas 

imágenes chinas en el ojo de un académico latinoamericano. A través de su investigación, el 

autor llega a la conclusión de que la República Popular China ha desarrollado un exitoso 

experimento propio tanto en los asuntos internos como externos, sustentado en 

peculiaridades generadas a lo largo de su transcurrir milenario, el cual se ha ido adaptando 

a las características y condiciones de la modernidad. El modelo de desarrollo chino ha 

mostrado sus ventajas sobre el llamado "modelo occidental" que pareciera cada vez más 

obsesionado por el espectáculo y las elecciones a corto plazo. En cambio, el liderazgo de 

China tiene un objetivo a largo plazo, toda vez que está más inclinado a planear para la 

próxima generación (e incluso más allá). A lo largo de esta proyección, como el propio autor 

reconoce, la aplicación de políticas no ha estado exenta de errores e insuficiencias, pero la 

conducción del Partido Comunista se manifiesta a través de un proceso en continuo 

desarrollo acorde a los cambios del momento, lo cual genera convencimientos en el sentido 

de que el país puede seguir desarrollándose con armonía.  

 

Conclusiones 

Este libro hace un análisis sistemático e integral de la dinámica de la vida política y 

las decisiones del Estado chino, en particular de sus relaciones exteriores, a partir de los 

sustentos filosóficos y culturales erigidos desde hace alrededor de cinco mil años. El autor 

señala en el final del libro: 
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Se podrá estar de acuerdo o no con los principios políticos e ideológicos de China, o 
con su modelo de sociedad y de economía, pero nadie puede poner en duda que 
está estableciendo un nuevo patrón de conducta para una potencia en el escenario 
internacional. (Rodríguez Gelfenstein, 2019, p. 393) 

 

Este libro es un paso inicial para que los pueblos estudien y conozcan el experimento 

realizado en el país más poblado del mundo, con el fin de implementar políticas propias para 

su relacionamiento con China.  
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